
 

 

 
 

 
Samir Amin (1931-2018): Réquiem 

 
 
Hace apenas unos pocos días, el 12 de agosto de 2018, falleció Samir Amin. 

 

No es intención de este texto recordar ni resaltar su obra -algo que ya muchos han 

hecho y continuarán haciendo- sino recuperar la figura de una de las voces más 

agudas que tuvo lo que hoy llamamos el “Sur Global”: Amin fue, antes que un teórico 

o un filósofo, un hombre de Sur. 

 

Nacido en Egipto el 3 de septiembre de 1931, su compromiso de lucha contra las 

injusticias de un mundo rico conviviendo con un mundo enriquecido dan forma a cada 

uno de sus textos, funcionando como un hilo conductor que une toda su producción. 

Como muchos de los luchadores fraguados a la luz de las luchas anticoloniales se 

formó en Francia y, como los más destacados de sus compañeros en la lucha, eso no 

le impidió seguir siendo un hombre del Sur, situar su pensamiento en la realidad de 

abuso y postergación que había visto en su África natal y que volvería a encontrar 

tantas veces en Asia y América Latina y Caribeña. 

 

Coherente a lo largo de toda su vasta producción, fue natural verlo convertirse en un 

referente del movimiento antiglobalización. No fue sorprendente que en 1980 asumiera 

la dirección del Foro del Tercer Mundo desde donde impulsaría el Foro Mundial para 

las Alternativas, que presidió trabajando codo a codo con François Houtart. Ese foro 

llegaría a ser un espacio de reunión internacional privilegiado de intelectuales 

cruzados por la militancia de sus ideas. La conjunción entre pensamiento y praxis en 

ese espacio llevó a que pronto se integraran a él organizaciones de la sociedad civil, 

convirtiéndolo en semilla del Foro Social Mundial. 

 

Marxista por elección y convicción, autor de la tesis de la “desconexión” y uno de los 

más atentos denunciantes del “intercambio desigual” que condenaba al subdesarrollo 

a la perpetuidad, se convirtió en una figura de seguimiento inevitable para quienes 

siguen creyendo en la necesidad de construir un mundo más justo. 



 

 

 

La enfermedad que terminó causándole la muerte impidió que visitara la Argentina en 

junio pasado, ocasión en la que iba a recibir el Doctorado Honoris Causa de la 

Universidad Nacional de La Plata. En una entrevista previa a ese frustrado viaje decía 

Amin: “La necesidad de desconectarse no está planteada en términos de autarquía, 

sino como necesidad de abandonar los valores que parecen estar dados naturalmente 

por el capitalismo, para lograr poner en pie un internacionalismo de los pueblos que 

luche contra éste.” 

 

Como buen maestro, en su trabajo nos deja muchas más preguntas que respuestas, 

elementos para debatir, espacios para continuar pensando y actuando. El Sur global y 

la justicia social internacional pierden a uno de sus mejores hombres, pero su legado 

intelectual y de vida seguirá alimentando debates y luchas. 
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